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Capítulo 1

			 

			En cuanto cayó sobre un montón de estiércol, Sam T. Kane supo que aquel día iba a ser un desastre. Rodeado de vacas que no le prestaban mucha atención, se quitó el arnés del paracaídas y miró alrededor para ver si encontraba a su hermano Dexter. Lo había visto por última vez a cuatro mil pies de altura, cuando ambos saltaron de la avioneta por orden de su abuelo.

			Su hermano no estaba por ninguna parte, pero eso no lo preocupó. Dexter siempre caía de pie. Desde que eran pequeños, su hermano mayor siempre había tenido éxito en todo. Las mejores notas en bachiller, licenciado en la universidad con sobresaliente cum laude… El éxito era para Dexter tan fácil como respirar.

			Pero no para él.

			Sam movió el pie para intentar quitarse el estiércol de la bota. A pesar de todo, aquella vez no pensaba perder. 

			Su abuelo, Amos Kane, estaba dispuesto a entregarles las riendas de la empresa familiar. Y haciendo honor a su reputación de excéntrico, el maniático Kane había inventado una competición para saber cuál de sus dos nietos merecía tal honor.

			Pero Sam seguía sin creer que dirigir el negocio dependiera de ganar aquel estúpido juego. El «Camaleón», que había catapultado la empresa de su abuelo y vendido millones de unidades en todo el mundo, era un juego de mesa en el que los jugadores tienen que ejercer una profesión diferente de la suya. 

			Y, en su caso, en versión real.

			Siempre había pensado que su hermano Dexter heredaría el negocio. Después de todo, él tenía un título universitario y el cerebro de un ordenador. Sam, por otro lado, ni siquiera terminó el bachiller y fue de trabajo en trabajo hasta que, finalmente, consiguió un puesto en la empresa Kane como consultor creativo.

			Era el trabajo perfecto para él. Aportaba ideas originales y no tenía que molestarse con números ni informes interminables. Y le salió bien. Desde que Dexter lo contrató, la empresa había aumentado sus beneficios en un veinte por ciento.

			Y entonces Amos anunció que se retiraba y que dejaría la empresa en manos del nieto que ganase aquel absurdo concurso.

			Aunque su hermano mayor tenía diplomas que lo cualificaban para el puesto, Sam estaba convencido de que podría hacerlo igual de bien. Para llevar un negocio, además de controlar los números y el márketing, hay que saber relacionarse con la gente, tener creatividad… y un poco de suerte.

			Dejando el paracaídas sobre la montaña de estiércol, le dijo adiós a las vacas y se dirigió hacia una valla de piedra. El cielo era de un gris plomizo y acababa de retumbar un trueno, de modo que el juego empezaba mal. Pero no pensaba amedrentarse. 

			Había una razón por la que nunca pudo estar a la altura académica de su hermano, la misma por la que no intentaba competir con Dexter en el mundo empresarial. Una razón que solo él conocía.

			Durante toda la vida había ido unos pasos por detrás de su hermano, pero la idea de dirigir la empresa Kane era demasiado emocionante y, aquella vez, no pensaba echarse atrás.

			Cuando estaba llegando a la valla, empezó a llover. No había ninguna granja a la vista, solo un viejo camino de tierra que se bifurcaba unos metros más adelante. 

			Sam miró a ambos lados, preguntándose por dónde se iría a Pittsburg, pero antes de que pudiera tirar una moneda para decidirse, un viejo jeep apareció en lo alto de la colina. Había tres chicas en el asiento delantero y parecían tener ganas de juerga. 

			—Buenos días, señoritas —sonrió Sam, cuando el jeep se detuvo a su lado.

			—¿Quieres que te llevemos a algún sitio?

			—Pues sí. ¿Dónde vais?

			La conductora miró a sus amigas.

			—Donde tú vayas. Yo soy Mandy, y ellas son Angie y Shannon. 

			—Encantado.

			Sam se preguntó si debía esperar a que pasara otro coche. Aquellas chicas eran una distracción para la que no tenía tiempo en ese momento.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Angie.

			—Sam Kane. ¿Te importa decirme a qué distancia está Pittsburg?

			—A diez kilómetros —contestó Mandy, mirándolo de arriba abajo—. Vamos a comer a un restaurante mexicano en el que sirven margaritas de frambuesa. ¿Vienes?

			—Quizá otro día —sonrió él—. ¿Os importa llevarme hasta Pittsburg? Puedo ir en la parte de atrás.

			—No hace falta. Vamos, sube, hay sitio para ti.

			—No, gracias. Prefiero ir en la parte de atrás.

			—Pero te vas a mojar.

			—No importa, me gusta la lluvia.

			Como si las nubes lo hubieran oído, otro trueno retumbó en el cielo y poco después llovía a cántaros. Pero le daba igual. Había empezado el juego y tenía suerte de haber encontrado un coche. Aunque la verdad era que siempre tenía suerte.

			Y la necesitaba para esconder su secreto.

			 

			 

			Lauren McBride mostró una liga de terciopelo rojo.

			—Cuando queráis preparar una cena romántica —dijo, colocando la liga en una sopera blanca— ponedle un poco de imaginación a los platos.

			Las mujeres reunidas en la presentación emitieron murmullos de asentimiento. Lencería decorativa era la última idea para aumentar el mercado de Ladybug, que empezaba a vender productos en las mejores tiendas de Pittsburg.

			Lauren era un poco escéptica sobre lo de adornar objetos con ropa interior, pero parecía ser un éxito en todas las presentaciones.

			Si la lencería decorativa pudiera resolver todos sus problemas…

			Como su coche, que aquella mañana se había negado a arrancar. O el alquiler del apartamento, que debía desde el mes anterior. Además, le dolía la cabeza por haberse quedado toda la noche estudiando en la biblioteca de la universidad.

			Las facturas aumentaban y su sueldo como vendedora de lencería no era suficiente para llegar a fin de mes. Lo bueno era el horario flexible, que le permitía asistir a clase.

			Afortunadamente sus compañeras eran, además, sus mejores clientes. Aunque la hicieran sentir mayor. Mientras ella tenía veintisiete años, la mayoría de ellas no tenía más de veinte.

			Como su mejor amiga, Becky Wittley. Faltaban dos meses para su boda y miraba el catálogo de ropa interior como si fuera una niña delante de una tienda de caramelos.

			—¿Te gusta algo en especial? 

			Becky dejó escapar un suspiro, señalando un conjunto de seda blanca.

			—Me gusta todo, pero la boda nos está costando una fortuna, así que solo puedo mirar.

			—Tengo una idea —dijo Lauren entonces—. ¿Por qué no organizo otra presentación de lencería para tus amigas? Podrían comprarte conjuntos de ropa interior como regalo de boda y así tú no tendrás que gastarte un céntimo.

			—¡Eso sería genial! No creo que pueda emocionar a mi novio con unas bragas de algodón.

			Lauren soltó una carcajada.

			—Haz una lista con la gente a la que quieres que invite y yo me encargaré de todo. Al fin y al cabo, soy una de tus damas de honor.

			Becky sonrió.

			—Ya verás cuando se lo cuente a Don… Aunque, por otro lado, mejor no se lo digo. Ya se enterará durante la luna de miel.

			—Mis labios están sellados —sonrió Lauren. 

			Era un alivio que le hubiera hecho ilusión la idea. De esa forma, mataba dos pájaros de un tiro: las amigas de Becky le comprarían conjuntos de ropa interior y con la comisión, ella podría comprase un vestido para la boda. De otra forma, no habría podido hacerlo.

			Media hora después, cuando había anotado todos los pedidos y hecho sus cálculos, se quedaron solas.

			—¿Te gustaría conocer al hombre perfecto? —le preguntó Becky entonces.

			—¿Esa pregunta tiene truco?

			—No, en serio. Se llama Leroy.

			—¿Leroy? Menudo nombre.

			—¿No quieres conocerlo siquiera? Ya sé, lo invitaremos a la presentación de lencería. Así podrá verte en acción.

			—Ni se te ocurra. Una presentación de lencería no es sitio para un hombre. Además, sigo recuperándome de la última cita a ciegas que me organizaste. ¿Te acuerdas de Harold?

			—Pensé que te había gustado.

			—Salimos a cenar y no volvió a llamarme. Pero al menos era mejor que Brian, que desapareció cuando estábamos en el cine.

			—Harold y Brian solo eran un aperitivo. Leroy podría ser el auténtico hombre de tu vida.

			Lauren negó con la cabeza.

			—¿Dónde encuentras a esos tipos?

			—Están por todas partes —contestó Becky—. Solo tienes que mirar alrededor y estar abierta a las posibilidades.

			—Estoy abierta.

			—Vale, entonces, ¿qué te parece ese? —preguntó su amiga, señalando hacia la ventana. 

			Al otro lado del cristal había un pintor subido en una escalera. Estaba de espaldas y solo llevaba un peto vaquero y una gorra. 

			—¿Quién es?

			—Ni idea. ¿Te irías a la cama con él?

			—¿Cómo sabes que es un hombre?

			Becky dejó escapar un suspiro.

			—Hace mucho tiempo que no ves un hombre, ¿verdad?

			—Está demasiado lejos.

			—Vale, entonces hablemos hipotéticamente. Si fuera un hombre, ¿te acostarías con él?

			—¿Por qué iba a acostarme con él? No lo conozco de nada.

			—Digamos que le has dado un golpe a la escalera con el coche y él se cae y se rompe una pierna.

			—No estoy tan desesperada como para ir atropellando…

			—Da igual. Imagínate que tiene una pierna rota. Tú te sientes culpable y te ofreces a llevarle la cena todas las noches hasta que se recupere —insistió Becky.

			—Yo no sé cocinar.

			—Noche tras noche lo visitas en su apartamento y la atracción crece hasta que en una ocasión lo encuentras sin la escayola… y sin ropa.

			—Eso sería un poco presuntuoso por su parte, ¿no? ¿Abrir la puerta desnudo?

			Becky dejó escapar otro suspiro.

			—Te había dado una llave.

			Lauren soltó una carcajada.

			—Vale, me rindo. Si fuera un buen chico y me gustase de verdad, podría acostarme con él.

			—¿Podrías? ¿Cómo vas a cumplir tu resolución de fin de año con un condicional?

			Lauren deseó entonces no haberle contado a Becky su resolución de Nochevieja. Especialmente cuando hacerla realidad era el último de sus problemas.

			—Mira, déjalo…

			—Estamos en septiembre —le recordó su amiga—. Solo te quedan tres meses.

			—El celibato no es una enfermedad terminal. La única razón por la que decidí conocer a un hombre este año es porque quería olvidarme de Chuck de una vez por todas.

			La expresión de Becky se oscureció al oír aquel nombre.

			—Pues acostarte con alguien sería un buen principio. Además, podrías restregárselo por la cara a tu ex marido.

			—Ya sabes que no soy vengativa. 

			Aunque agradecía la preocupación de su amiga, Lauren había olvidado la infidelidad de Chuck mucho tiempo atrás. Pero su traición le dolió y la hizo sentirse insegura. Desde el divorcio, dos años antes, tenía un absurdo miedo al rechazo. Y sus dos últimas citas no habían ayudado nada.

			—Pues menuda suerte tiene tu ex marido. Te usó para pagarse la universidad y después te dejó tirada.

			—Le dejé yo —le recordó Lauren.

			Había sido el día que se graduó en la universidad y Chuck hizo una broma de muy mal gusto, sugiriendo que podría contratarlo como abogado para el divorcio.

			—¿No crees que ha llegado la hora de ponerte esta lencería que vendes tan bien?

			—Lo haré… algún día.

			—Eres demasiado exigente —dijo Becky, guardando unas braguitas rojas en el maletín de su amiga—. Llevas dos años divorciada y has salido con… ¿cuántos, tres tíos?

			—Cuatro. Si cuentas a Brian.

			—Brian era un idiota, así que no cuenta.

			—Vale, tres. Más que suficientes. La verdad es que no los echo de menos en absoluto.

			Becky sacudió la cabeza.

			—¿Qué voy a hacer contigo?

			Lauren se encogió de hombros.

			—De acuerdo, soy exigente. No hay nada malo en eso. Además, estoy más interesada en terminar mis estudios que en conocer a alguien.

			—¿No puedes hacer las dos cosas?

			Una vez lo había creído. Cuando Chuck y ella se conocieron. Él quería ser abogado y Lauren, profesora. Se casaron pocos meses después y… aquel fue su primer error. El segundo fue dejar la universidad y ponerse a trabajar diez horas al día. Habían acordado que cuando Chuck terminase sus estudios llegaría su turno, pero no fue así. Se divorciaron cuando él terminó la carrera. Su abogado insistió en que pidiera una compensación económica por esos años, pero Lauren se negaba a aceptar un centavo de su ex marido.

			De modo que encontró un trabajo vendiendo lencería de la marca Ladybug, con un horario flexible para poder asistir a clase en la Universidad de Pittsburg. 

			Le pagaban bien, pero su presupuesto estaba estirado hasta el límite. Y más allá. Aun así, Lauren no pensaba tirar la toalla.

			En ese momento retumbó un trueno y Becky sonrió, mirando por la ventana.

			—Pobre pintor. Se va a calar.

			—Es un hombre —rio Lauren—. Seguramente se lo merece.

			 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Sam había empezado el día rodeado de vacas, pero dos horas después se encontraba en un ambiente mucho más familiar: un despacho de la empresa Encaje y Seda, rodeado de sujetadores.

			Sujetadores grandes, pequeños, de encaje, de seda, de algodón, de cuero… Sujetadores de todos los colores y texturas. El único problema era que los llevaban puestos maniquíes en lugar de mujeres de carne y hueso. Pero quizá eso era una bendición, ya que estaba decidido a concentrarse en el juego durante cuatro semanas. 

			Según la carta que le dio su abuelo, el juego consistía en hacerse pasar por un vendedor de lencería en la empresa Encaje y Seda. 

			Sam miró su reloj, preguntándose cuándo empezaría la entrevista. Estaba seguro de que iban a contratarlo. Para empezar, porque esa empresa era subsidiaria de la compañía de su abuelo, de modo que el apellido Kane tendría cierto peso. Por otro lado, él era un experto en ropa interior. O, más bien, en quitarle la ropa interior a las mujeres. Hacer lo contrario no podía ser tan difícil.

			Pero, a pesar de su optimismo, le sudaban las manos.

			Dos horas antes había saltado de una avioneta para dar comienzo a un juego que podría cambiar su vida. El problema era que nunca había ganado al «Camaleón». De pequeño, su hermano Dexter siempre quería jugar y Sam ponía fin al asunto con los puños. Al menos en una pelea tenía alguna posibilidad de terminar como ganador.

			Pero ya no tenía diez años. A los veintisiete, su futuro dependía de que ganara a su hermano en la versión real del «Camaleón». Y Dexter posiblemente ya estaría dejando impresionado a su nuevo jefe. Aunque se había quedado de piedra al descubrir que su nuevo empleo consistía en ser un acompañante masculino. Pero Sam no dudaba de las habilidades de su hermano mayor. Llevaba demasiados años viviendo a su sombra.

			La puerta se abrió entonces y un hombre bajito y calvo entró en el despacho.

			—Buenos días, señor Kane. Espero no haberlo hecho esperar mucho rato.

			—No pasa nada —sonrió Sam, levantándose.

			—Soy Howard Cooper, director de márketing de Encaje y Seda —dijo el hombre, dejándose caer en un sillón—. Su abuelo me dijo que vendría.

			—Ah, ya veo.

			¿Habría hecho lo mismo por Dexter o estaría intentando echarle un cable?

			Cooper sonrió. 

			—Me alegro mucho de que esté aquí. Amos Kane me ha asegurado que es usted el hombre perfecto para el puesto.

			—¿Cuándo puedo empezar? —preguntó Sam.

			—En cuanto pueda ponerse uno de estos —contestó Cooper, mostrándole un sujetador.

			—¿Perdón?

			—Puede elegir el estilo que quiera. Le recomiendo el de algodón con aro invisible, pero quizá deberíamos dejar la decisión final para la estilista. Tiene una cita con ella esta tarde…

			Sam levantó una mano.

			—Espere un momento. Se supone que debo vender lencería, no ponérmela.

			Cooper arrugó el ceño.

			—¿Su abuelo no le contó los detalles de este puesto de trabajo?

			—Obviamente, no. ¿Por qué iba yo a ponerme un sujetador?

			—Porque esa es la única forma de infiltrarse en la empresa Ladybug.

			—Creí que iba a trabajar aquí.

			—Estará trabajando para nosotros, pero no como vendedor. Su trabajo es más bien… de incógnito.

			—¿Quiere que espíe a la competencia?

			—Queremos que descubra el «Seductor».

			—¿A quién?

			—Quien no, qué. El «Seductor» es un sujetador que la empresa Ladybug tiene pensado lanzar durante las navidades. Los informes que hemos recibido hasta el momento dicen que podría ser un bombazo, pero no sabemos nada sobre él. Y debemos saberlo para lanzar un producto que pueda hacerle la competencia.

			—¿Quiere que robe un sujetador?

			—Robar es una palabra muy fea. Además, nosotros nunca haríamos nada ilegal, por supuesto. Pero si se convierte en empleado de la empresa Ladybug y consigue ese modelo de sujetador, no hay razón para que nuestros diseñadores no le echen un vistazo. Todo en nombre de la investigación, por supuesto.

			—¿Esto es una broma? —preguntó Sam, incrédulo.

			Cooper pareció ofendido.

			—Le aseguro que la posición de nuestra empresa como líder en lencería no es ninguna broma. Y pensamos seguir siendo los primeros del mercado.

			—Pero no me ha explicado por qué quiere que me ponga un sujetador.

			—Porque la fundadora y propietaria de Ladybug solo contrata mujeres en su empresa. Hay dos razones para ello: una, que siguen haciendo presentaciones en casas para vender sus productos. Un hombre llamando de puerta en puerta con una maleta llena de braguitas causaría muchos problemas con maridos y novios, ¿no le parece?

			—Sí, claro. ¿Y la segunda razón?

			—La empresa Ladybug es una empresa solidaria que contrata mujeres con problemas: viudas, chicas sin estudios o mujeres que han pasado por un divorcio traumático. Así es como la fundadora abrió el negocio hace veinte años. Su marido la abandonó y ella empezó a coser camisones y sujetadores con sus propias manos. El negocio prosperó inmediatamente y quiere darle la misma oportunidad a otras mujeres.
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